
TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN SOBRE LOS ANOFELES PLUMBEUS. Trans- 
acciones de la Unión Sud-Este de las Sociedades Científicas en 
1923. 

El anofeles plumbeus es una especie de mosquito que habita en 
huecos de árboles, y es capaz de trasmitir el paludismo. Como 
quiera que había peligro de que los soldados movilizados que sufrían 
la malaria o fiebre palúdica pudieran convertirse en un foco de 
infección, en seguida se hicieron estudios sobre la historia de la 
vida, hábitos de cría, así como de la existencia predominante y dis- 
tribución de dicha especie en Inglaterra. Estas investigaciones 
revelaron cl hecho de que dicha especie se había propagado mucho 
más extensamente de lo que anteriormente se suponía. Por ejemplo, 
se encontró que era un adulto muy abundante en el otoño, aunque 
se recogieron larvas durante todo el invierno. Los adultos de esta 
especie son perseverantes, crueles picadores, y se cree que cada año 
se reproducen varias veces. Los huevecillos los ponen separados en 
el agua, en tres agujeros, por lo general en las playas y ojaranzos. 
Las larvas pueden vivir en una capa de lodo húmedo y hojas. LOS 
huevecillos permanecen reducidos en los costados de nidades en los 

agujeros de árboles cuando se cubren otra vez con agua, lo cual 
explica, en parte, la supervivencia de este mosquito durante la gran 
sequía que ocurrió en 1921. 

Nota del compendiador: Una especie americana, anofeles (CoeZo- 
dictzesis) barberi (Coq.) D. & K., es un pariente muy cercano del 
anofeles plumbeus, pero es tan raro que hasta ahora no se han hecho 
experimentos de su potencia para transmitir el paludismo. La 
especie americana tiene hábitos idénticos, con excepción de que se 
cree que vegeta como un adulto. 

En EFFCTO QUE HACE EL PETRÓLEO EN LAS LARVAS DE LOS ANOFELES. 

Howard Whipple Green, Ingeniero Sanitario, Cleveland Health - 
Council. Ameritan JournaZ of HzJgiene, Vol. 4, Núm. 1, enero de 
1924, pp. 12-22. 

En 1921-22, en Puerto Rico se llevaron a cabo experimentos para 
determinar el valor relativo de los diferentes petróleos disponibles 
para efectuar los trabajos anti-anofelinos. Con tal motivo, usáronse 
14 aceites o petróleos diferentes cuya gravedad específica variaba 
desde .935 hasta .725, y en cuanto al color, se usaron desde el negro 
hasta el incoloro. En general, los resultados corroboraron las ob- 
servaciones anteriores. 

CmcZusiones. La película de petróleo cansa la muerte de las lar- 
. 
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vas del anofeles (1) mediante la sofocación, debido : (a) al hecho de 
impedir la entrada de aire mediante barreras o un obstáculo me- 
cánico, (b) la entrada de los petróleos o aceites más ligeros y la 
obstrucción de los sifones respiratorios; (2) mediante el envenena- 
miento debido a las propiedades tóxicas de las partes volátiles del 
petróleo que penetra en los tejidos de la tráquea. La rapidez de la 
muerte aumenta con la volatibilidad y venenosidad del petróleo. 
Las larvas obtienen su dosis fatal en un período de tiempo muy 
corto, a saber, con gasolina, en menos de un segundo, con un 
destilado de máquina, Texaco, en menos de dos segundos, y aun con 
Nujol, en menos de un minuto, aunque tal vez no mueran durante 
un tiempo mucho más largo. El hecho de aumentar el período de 
exposición al petróleo no parece disminuir la longitud de la vida de 
las larvas. Cuando se usan con exceso, todos los petróleos ligeros 
son casi igualmente eficaces, pero cuando se usa menos de una 
cantidad excesiva, es necesario apelar a los experimentos en el 
campo para determinar su eficacia. Las larvas del Culez requieren 
un tiempo cuya duración varía desde 6 hasta 8 veces mayor para 
morir que el anofeles. 

LA FIEBRE AMARILLA EN TEXAS 

El día 8 de octubre de 1924, en Houston, Estado do Texas, se 
anunció una defunción causada por la fiebre amarilla. Díccse que 
la infección vino de Mérida, Estado de Yucatán, Méxicw. 
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